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Resumo
A través de la crianza los sistemas de formación y de-
sarrollo del niño se perfeccionan y cambian ajustándose
a las modalidades de pensamientos imperantes en las
épocas.Estudiar cómo percibe y ejercita el cuidador su
tarea implica el estudio de las condicionantes sociales
que determinaran la actitud y conducta de los adultos y
a la vez le conforman una visión sobre las relaciones so-
ciales y valoraciones sobre las instituciones y la historia,
que constituyen los elementos que subrepticiamente
cristalizan en el contenido de lo que se transfiere a través
de la crianza.
Palavras-chave: Infancia, cuidado, desenvolvimento,
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El estrés de la crianza es un elemento disposicional que
establece en las madres niveles diferenciales de actuación
en relación con el comportamiento del niño y las expec-
tativas de la crianza. La madre muy estresada es poco to-
lerante a la frustración, utiliza estrategias de enseñanza
de aprendizaje  basadas en el castigo, evitación y escape
y la mayoría de veces presenta algún trastorno del estado
de ánimo.
El estrés de la crianza es estudiado en los modelos de
Abidin (1992), Webster-Stratton (1990), como elemento
fundamental de explicación del desarrollo del niño y se
considera determinado por el apoyo percibido del padre,
los recursos y habilidades de la pareja para mantener un
estado de equilibrio afectivo y una promoción adecuada
del desarrollo del niño. 
Existen dos elementos fundamentales asociados al ma-
ternaje o paternaje, que son el control y la promoción.
El control se refiere a todas aquellas estrategias que la
pareja establezca como un sistema guía que permitirá el
seguimiento de instrucciones y favorecerá la socializa-
ción y el desarrollo cognitivo del niño. La promoción se
refiere a aquellos elementos que dirigidos por los padres
permitan al niño incrementar la complejidad de su re-
pertorio hacia metas cognitivas y de socialización rela-
cionadas con las expectativas de la crianza.
El modelo de Belsky (1984) supone que existen tres con-
diciones de los sistemas parentales: bienestar psicológico,
soporte y apoyo psicosocial y las características del niño.
Supone además que cada uno de ellos puede adoptar una
función positiva o negativa y que la probabilidad relativa
de funcionamiento de los padres o del cuidador requiere
de mantener un buen nivel de bienestar psicológico, es-
tilos de personalidad, apoyo contextual y características
del niño. Sin embargo este modelo, es derivado de una
visión occidental y urbana del maternaje; de hecho, en
condiciones rurales de pobreza extrema uno puede ob-
servar padres que tienen una personalidad adecuada con
bastante bienestar psicológico y apoyo por parte de la
comunidad, con un niño sano y con un temperamento
adecuado, pero la probabilidad relativa del funciona-
miento del padre es muy baja, considerando que el padre
o la madre como cuidador tiene que salir a trabajar al
campo y hay pocas condiciones para invertir en recursos
materiales para la enseñanza y poco tiempo disponible
para desplegar estrategias adecuadas de educación. La
premisa de que la probabilidad relativa del funciona-
miento de los padres correlaciona con las condiciones
de los sistemas parentales no funciona igual en las con-
diciones rurales de pobreza extrema.
En el modelo de Abidin (1998) el estrés de la crianza
tiene una serie de variables llamadas recursos que afectan
el estrés o que se relacionan con el estrés, a saber: so-
porte social, apoyo percibido del padre, habilidades y
competencias, recursos materiales y formas de afronta-
miento. El rol paterno es influido por variables como la
personalidad del cuidador, una variable daño-beneficio:
compromiso individual, características de la pareja, es-
tresores vitales, los problemas cotidianos, el trabajo y las
características del niño. 
En los modelos de estrés de Abidin (1998) y Belsky
(1984), el éxito o fracaso de las prácticas de crianza se
miden en relación con los procesos de desarrollo psico-
lógico del niño acompañados con su estado de salud fí-
sica y mental. Las prácticas de estimulación de la madre
y las de cuidado de la salud y nutrición lo mismo que las
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formas de interacción lúdica, social y lingüística impac-
tan los puntajes en pruebas de desarrollo psicológico.
Así pues, una práctica exitosa producía niños exitosos
por sus habilidades motoras, lingüísticas y cognitivas. El
estrés, lo mismo que el estado de ánimo y la personalidad
de la madre son variables mediadoras que facilitan o in-
hiben las prácticas exitosas de crianza.
La madre tiene tres fuentes de estrés: las características
de temperamento del niño; su competencia y habilidad
como madre incluyendo su salud y; la percepción subje-
tiva de apoyo del padre.
Para adentrarnos en el estudio del estrés de la crianza
sería importante primero revisar el instrumento con el
cual se mide esta característica. 
Propiedades psicométricas del Índice de
Estrés de la Crianza 
El Índice de Estrés de la Crianza desarrollado por Abi-
din y sus colaboradores Burke y Loyd (BURKE y ABI-
DIN, 1980; LOYD y ABIDIN, 1985) es una
herramienta que provee información acerca de aquellas
características de la madre y el hijo que pueden conver-
tirse en una fuente de malestar o estrés y que por tanto
contribuyen a la modificación de la conducta materna
en el continuo funcional-disfuncional, según lo muestran
diversos estudios donde estas variables se han encon-
trado consistentemente asociadas con patrones de
crianza disfuncionales. El inventario se dirige a la eva-
luación de las percepciones de la madre, ya sea de las ca-
racterísticas del niño o de la madre misma, incluyendo
adicionalmente un listado de eventos que pudiesen cons-
tituir una fuente de malestar o estrés situacional que se
sumaría al asociado a la crianza.
El instrumento consta de tres partes que se derivan de
los resultados del análisis factorial original, donde se en-
contraron dos factores: características del niño y carac-
terísticas de la madre y se incluye adicionalmente el
listado de estresores. Sin embargo, un segundo análisis
que se llevó a cabo con los datos de la aplicación del in-
ventario en una población hispano hablante en el área
de Nueva York arrojó tres factores: uno correspondiente
a las características del niño, otro que incluye caracterís-
ticas de la madre y un tercero donde se ubicaron subes-
calas de ambos tipos que se asocian a características de
la interacción madre-hijo (SOLÍS y ABIDIN, 1991).
De acuerdo con los diversos estudios realizados para co-
nocer las propiedades psicométricas del Índice de estrés
de la crianza se observan diferentes resultados en cuanto
a la estructura factorial. En el primer análisis para la
forma F6 (LOYD y ABIDIN, 1985) se obtuvieron dos
factores donde el primero agrupa a las subescalas cor-
respondientes a la dimensión Características del hijo y
el segundo las subescalas de la dimensión de la madre;
ambos factores explican el 58% de la varianza.
El análisis de Solís y Abidin (1991) con población his-
pana arrojó tres factores, donde el primero incluyó cinco
subescalas del dominio de la madre; el factor dos incluyó
cuatro subescalas del dominio del hijo, y el tercer factor
incluyó dos subescalas del hijo y dos de la madre, refe-
rentes todas ellas a la interacción madre-hijo.
En primer término, el número de sujetos incluidos en
las muestras de los dos estudios originales es más grande
(de 223 en el estudio con hispanos y 534 en el estudio
con angloamericanos). Las poblaciones eran heterogé-
neas tanto en edades de los niños – desde un mes hasta
los 19 años; en el nivel socioeconómico, que iba desde
alto hasta bajo, aunque con una mayor proporción en
los estratos medios. 
Vera, Domínguez, y Peña (1998) trabajaron con una po-
blación más homogénea, dado el rango de edad de los
niños (de 4.41 a 7.25 años) y las condiciones de vida en
la zona rural donde no se observan grandes diferencias,
aun cuando algunos niños viven en la zona de riego y
otros en la zona de temporal. Por tanto, los resultados,
aunque con un menor nivel de generalidad, se ajustan a
las necesidades impuestas por la población.
Desde el punto de vista de la validez factorial, la estruc-
tura resultante facilitó la diferenciación de las áreas im-
plicadas en el estrés experimentado por la madre, según
las características del hijo (por ejemplo, niños normales,
niños con problemas de conducta, con déficit de aten-
ción con hiperactividad, con diagnóstico de retardo
mental, etc.), dado que los factores diferencian entre ca-
racterísticas que podrían denominarse de alta demanda
de atención y control, y características de alta reactividad
emocional. En cuanto a los factores de la dimensión de
características de la madre, podría facilitar la diferencia-
ción entre madres cuyo estrés está asociado a cambios
en la esfera de la interacción social y estado de ánimo
(VERA, 1995; 1996), por ejemplo, depresivas - no de-
presivas, y aquéllas cuyo estrés está asociado a su per-
cepción de competencia y disposición para la crianza
(por ejemplo, madres que trabajan - madres de tiempo
completo).
Datos similares se encontraron en los resultados de la
aplicación del instrumento en una población urbana
marginada y en una muestra atendida en un centro para
niños con necesidades especiales.
Apoyo percibido del padre y estrés de la
madre 
En el campo de la psicopatología del desarrollo, las ex-
periencias estresantes que afectan la conducta de los pa-
dres y los efectos sobre la conducta del niño han venido
estudiándose de manera sistemática (GARMEZY, 1983;
GARMEZY, MASTEN y TELLEGEN, 1984). Aunque
hay numerosas definiciones del estrés parental, la mayo-
ría incluye la accesibilidad y disponibilidad percibida de
recursos (por ejemplo, apoyo a la pareja) para enfrentar
las demandas del paternaje (ABIDIN, 1992; WEBS-
TER-STRATTON, 1990). Las percepciones de los pa-
dres hacia la conducta de sus hijos y sus sentimientos de
competencia como padres son elementos esenciales en
esta definición (MASH y JOHNSTON, 1990). Sin em-
bargo, pocas investigaciones han revisado los efectos del
apoyo percibido del padre, sobre las dimensiones de es-
trés de la madre y su impacto sobre la estimulación que
la madre ofrece a su hijo en el hogar y al desarrollo cog-
nitivo-motor.
Abidin (1992) propone que un puntaje alto de estrés de
la madre, que podría estar asociada [ ? asociado? ] a un
niño difícil y la disfunción en la interacción madre-hijo
incrementa las posibilidades de un maternaje negativo y
autoritario. En consecuencia esto impacta de manera di-
recta la conducta del niño causando problemas de ajuste
conductual. Suponemos que el apoyo percibido por el
padre afecta el estrés de la crianza en la madre y la esti-
mulación que recibe el preescolar en el hogar. En estas
condiciones, los problemas de conducta del niño y los
niveles de estimulación relacionados con el estrés de la
crianza deberán relacionarse con los puntajes de desar-
rollo cognitivo-motor.
Existe evidencia que apoya la idea de que el estrés de la
madre está vinculado a la pobreza (WEBSTER-STRAT-
TON, 1990) y depresión maternal (GELFAND, TETI
y FOX, 1992). La mayoría de la investigación sobre es-
trés parental se ha enfocado al estudio de consecuencias
del estrés bajo circunstancias o eventos como la enfer-
medad o discapacidad del niño (WEBSTER-STRAT-
TON, 1990). Sin embargo, algunos estudios recientes
han enfatizado la necesidad de estudiar el estrés parental
normal (CORNIC y GREENBERG, 1990). Todos los
padres enfrentan situaciones de tensión diariamente y
sus efectos pueden acumularse y afectar la calidad del
maternaje y de la interacción madre-hijo.
Estas situaciones de tensión relacionadas con la vida dia-
ria en padres normales de la zona rural en pobreza ex-
trema fueron interés para Vera (1999) para documentar
la relación entre el apoyo percibido por el padre y su im-
pacto sobre el estrés de la crianza de la madre, la esti-
mulación del niño y algunas habilidades
atención-memoria en zonas rurales.
El objetivo del autor fue presentar algunos datos que
ilustren la relación entre el apoyo percibido por el padre
y su impacto concatenado sobre el estrés de la crianza
de la madre, la estimulación del niño y algunas habilida-
des cognitivo-motoras. Ciento quince niños fueron se-
leccionados del tercer grado de las escuelas preescolares
públicas de los municipios al sur del Estado de Sonora
que cumplieran los criterios de marginalidad y pobreza
más agudos. En resumen, los resultados indican que los
puntajes de desarrollo se asocian con los de estimula-
ción. La variabilidad en el puntaje de la prueba de aten-
ción y memoria es distinta significativamente para cada
uno de las tres categorías o rangos del apoyo percibido
del padre y la estimulación del niño en el hogar. El apoyo
percibido genera diferencias en la variabilidad de los in-
dicadores de estrés de la madre, fundamentalmente las
madres se consideran más aisladas, estresadas y con pro-
blema de salud en la medida que perciben menos apoyo
del padre. Las madres con mayores niveles de estrés te-
nían hijos que pertenecían al primer y segundo cuartil
de distribución en sus puntuaciones en una prueba de
atención y memoria, a menor estrés aumentaban las pun-
tuaciones en la prueba. Se encontró además una relación
entre la conducta del padre hacia la madre y el apoyo
percibido del padre, esta relación modula el estrés ma-
terno y éste vinculado a la observancia de conducta ina-
decuada afecta el nivel de estimulación que recibe el
niño, lo cual se relaciona con los puntajes obtenidos en
pruebas de desarrollo. 
La percepción de apoyo del padre parece ser un factor
fundamental relacionado con el estrés de la madre, en
particular con aspectos relacionados con la salud, el es-
tado de ánimo y la conducta social. Estos aspectos tie-
nen que ver con la capacidad responsiva de la madre ante
las demandas del niño, por lo cual la estimulación es
afectada por el estrés de la madre, a su vez la estimula-
ción se relaciona con el puntaje en pruebas de desarrollo.
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Es posible que este fenómeno sea particular a comuni-
dades rurales en pobreza extrema, pero es importante
destacar que la actuación de la esposa como madre es
dependiente de la percepción de apoyo del esposo. Esta
dependencia relacionada con el papel del padre hacia los
niños nos habla además del control ejercido sobre las re-
glas de interacción en la familia.
Debe destacarse que, en un análisis de varianza posterior,
Vera (1999), para sostener la hipótesis acerca de relación
entre percepción del apoyo del padre y la conducta hacia
la madre, mostró que los comportamientos de pareja ne-
gativos corresponden a percepciones de apoyo muy
bajas (F= 4.76; p=.01; 3/103) y viceversa. Esto es, se
percibe mayor apoyo en la medida que el padre presenta
conducta positiva hacia la pareja (platicar, abrazar, acom-
pañar).
Otro dato que apoya la suposición entre la percepción
de apoyo y el trato hacia los hijos fue obtenido compa-
rando madres de alta y baja percepción de apoyo en re-
lación a la forma en que administran el castigo
encontrándose que estas últimas la mayoría de las veces
golpean mientras las primeras sólo regañan (t= 1.78 ; p=
.07 ; n=61) pero el castigo físico es aplicado de una
forma indiscriminada y pública en las de baja percepción
de apoyo (t= 2.38 ; p= .02 ; m=61). Con la suposición
de que el estrés de la madre, explicado por el apoyo per-
cibido del padre, pudiera tener otra fuente de variabili-
dad, se llevó a cabo un análisis de varianza de una sola
vía para observar cómo la varianza del autoconcepto
como pareja se modifica para diferentes niveles de apoyo
de la pareja. Se encontró que la relación es significativa
(F=2.97; p= .05; n=2/98) y en los resultados de la
prueba “post hoc” se puede corroborar un mejor con-
cepto de la madre como pareja en la medida que el apoyo
percibido es alto.
El esquema que se propone a partir de los datos obteni-
dos implica considerar primero que la conducta del
padre hacia su pareja es un factor que modula las per-
cepciones de apoyo. Los niveles percibidos de la madre
parecen influir el uso de contingencias a la conducta ina-
decuada afectando no sólo en frecuencia sino en topo-
grafía y condición de castigo. Sin embargo, esto no
afecta el manejo de contingencias a la conducta ade-
cuada. Este manejo inadecuado de las contingencias al
comportamiento del niño se relaciona con los niveles de
estimulación en el hogar, lo cual se enfoca a la evitación
de conducta inadecuada y en esta situación el estrés de
la madre se incrementa, pues se trata de estar pendiente
de que el niño se comporte de manera no adecuada para
dar castigo, lo cual genera un estado de incertidumbre
asociado a la variabilidad en la probabilidad de respuesta
adecuada del niño.
Tabla 5. Esquema propuesto para explicar la relación
de apoyo percibido del padre y los efectos de la crianza
(VERA, 1999)
Estrés de la madre, estimulación y desar-
rollo del niño
Los procesos de globalización y modernidad en la eco-
nomía mexicana han venido a promover flujos migrato-
rios del campo a la ciudad, éstos conllevan cambios en
el ambiente familiar, las condiciones de vida, los servi-
cios de salud y la actividad laboral. El incremento de las
jornadas de trabajo, la incorporación de la mujer a la pro-
ducción y la migración temporal de los padres rurales y
urbanos a lugares geográficamente lejanos ubican a los
niños de escasos recursos en un virtual desamparo en
términos de tiempo disponible para la promoción y es-
timulación del desarrollo (VERA, 1998). Documentar el
estado actual del desarrollo infantil y las condiciones psi-
cológicas de las madres para el ejercicio de la crianza en
las zonas rural y urbana resulta importante si se pretende
encontrar las variables asociadas a las diferencias, así
también, como elaborar y proponer alternativas de in-
tervención.
Si bien la poca inversión estatal en salud y educación es
una parte fundamental para discutir las diferencias entre
la zona rural y urbana, la inversión familiar en alimenta-
ción, uso del tiempo libre y el modelamiento de con-
ducta hacia el niño por parte de los padres es un medio
más para poder discernir las diferencias entre estas
zonas.
Son básicos el estudio de los conflictos interpersonales
como violencia doméstica, problemas de relación de pa-
reja, estrés de la crianza, el papel del padre como cuida-
dor y los cambios en la conducta del niño al ingresar en
la escuela (VERA, 1995). Estos problemas de compor-
tamiento incrementan el uso de estrategias de ense-
ñanza-aprendizaje basadas en el castigo, la evitación y el
escape, haciendo mas probable el desajuste de la madre
para ejercer el control instruccional (VERA et al.,
1997a).
La investigación ha evaluado el impacto de la pobreza y
el grado socioeconómico sobre numerosos indicadores
de funcionamiento cognitivo durante la infancia, pero el
mas prominente de estos indicadores es el coeficiente
intelectual (C.I.) y mas recientemente el Peabody Picture
Vocabulary Test (PPVT) (DUNCAN, BROOKS y
KLEBANOV, 1994; SMITH y O’LEARY, 1995).
Numerosos estudios que han controlado el C.I. de la
madre, educación maternal y algunas otras características
y conductas de la madre (por ejemplo edad y conducta
durante el embarazo) han reportado efectos significati-
vos de la pobreza sobre las habilidades verbales y cog-
nitivas de los niños (KORENMAN, MILLER y
SJAASTAD, 1995; LIAW y BOOKS-GRUNN, 1994).
Duncan, Brooks y Klebanov (1994) encontraron que el
ingreso de la familia y el estado de pobreza fue un pre-
dictor significativo de las puntuaciones en C.I. a los
cinco años aún después de controlar educación de la
madre, estructura familiar, etnicidad y otras diferencias
entre familias de alto y bajo ingreso. Los efectos de las
desventajas socioeconómicas sobre el desarrollo cogni-
tivo temprano está medido a través de los niveles de es-
timulación académica y del lenguaje que tiene lugar en
casa. La pobreza y la poca educación de la madre están
asociadas con menor estimulación cognitiva en el hogar
(VERA, 1999).
En relación al logro académico, los niños pobres ejecu-
tan significativamente mas bajo que niños de clase media
sobre diversos indicadores de logro académico (HAVE-
MAN y WOLFE, 1995). Los estudios anteriores sugie-
ren que una combinación del ingreso, ocupación del
padre y educación de la madre, se correlacionan signifi-
cativamente con logro académico. Déficit en conducta
verbal, matemáticas y habilidades de lectura asociados
con un estado de pobreza prolongado fueron tres veces
más importantes que en un estado de pobreza inme-
diato.
Por otro lado, Hess, Holloway, Dickson y Price (1984)
identificaron algunas variables relacionadas a los factores
socioeconómicos y a los de logro escolar, incluyendo in-
teracciones verbales entre madres e hijos, expectativas
de los padres, relaciones afectivas positivas entre padres
e hijos y estrategias de control y disciplina. Por ejemplo,
en un estudio de Korenman, Miller y Sjaastad (1995) en-
contraron que de una tercera parte a la mitad, las des-
ventajas en conducta verbal y lectura están asociadas a
la cantidad de apoyo emocional y estimulación cognitiva
en el hogar. Entwisle, Alexander y Olson (1997) presen-
tan evidencia de que los recursos de la familia pueden
impactar el desarrollo académico del niño, cuando las
escuelas están cerradas y las familias más pobres parecen
ser más proclives a promover el desarrollo durante este
periodo. Algunas teorías sugieren que el ingreso econó-
mico de la familia afecta positivamente los resultados
académicos del niño, no tanto por lo que se puede com-
prar sino más bien por lo que esto representa. 
Recientemente se reportaron datos que indican que en
el periodo de los años preescolares existe una alta vul-
nerabilidad al impacto de la pobreza. Paradójicamente
es durante este periodo que la familia se encuentra en
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crecimiento y ajuste por lo que está en un alto riesgo de
ser pobre (BRONFENBRENNER et al., 1996).
La comparación de dos poblaciones de preescolares y
las características conductuales de sus respectivas madres
permite evaluar las percepciones de las madres, su con-
ducta y su personalidad, así como también las habilida-
des cognoscitivas, las habilidades motoras y de memoria
en los niños. Esto finalmente es con el objeto de ofrecer
algún indicio que sirva para explicar las diferencias en
poblaciones rurales y urbanas.
Los datos obtenidos recientemente (VERA, 1998) indi-
can una diferencia significativa en los puntajes de res-
puestas correctas para las comparaciones entre niños de
zona rural y urbana, estos hallazgos evidencian ventaja
en aprovechamiento escolar para los niños urbanos, lo
cual ha servido para justificar el proceso de inversión y
desarrollo de las urbes. El mecanismo que subyace a la
diferencia entre estas condiciones, es conocido parcial-
mente. Así pues se relaciona con la permanencia y con-
sistencia de los maestros en la colonia o barrio, la
posibilidad de asistir a capacitación constante, la posibi-
lidad y uso de materiales didácticos, los niveles de orga-
nización y recursos de la escuela; además, cabe
mencionar que las experiencias novedosas y la interac-
ción social con grupos más heterogéneos en la zona ur-
bana permiten al niño una más variada relación con el
ambiente.
Estos mismos datos (VERA, 1998) muestran que las
madres de la zona rural obtienen puntajes de estimula-
ción del niño en el hogar (CALDWEL y BRADLEY,
1968) significativamente mas altos que los de la zona ur-
bana. La dedicación de las madres de la zona rural para
niños de 3 a 5 años de edad antes de ingresar a preesco-
lar establece diferencias en los puntajes de desarrollo del
niño. Esta diferencia en la estimulación a favor de los
niños de la zona rural seguramente sufre cambios al in-
gresar el niño a preescolar. No sólo por el ajuste al en-
torno de la escuela, sino porque de 5 a cerca de los 7
años el desarrollo verbal y cognitivo del niño le permite
iniciar acciones de independencia en el barrio o en la co-
munidad. Este momento es fundamental de estudiar
porque el ajuste al nuevo entorno y los niveles de socia-
lización con los pares establecen condiciones radical-
mente diferentes en la madre que cría. Los pares en la
escuela y la vecindad controlan ahora también la con-
ducta del niño y promueven expectativas y valores. El
estrés materno, la estimulación y otros factores relacio-
nados con la madre se modifican en este momento.
Una consideración que es fundamental para iniciar esta
discusión se refiere a que en lo psicológico la pobreza
no es importante en términos de lo que se pueda com-
prar, o tener, sino en relación a la manera en que impacta
el bienestar social sobre la orientación al logro, el auto-
concepto y en general los criterios de valor asumidos
sobre la percepción de sí mismo y de los demás.
Entendido de esta manera, no es la situacionalidad geo-
gráfica rural-urbana la variable sino el contexto en el que
se estudia más que la pobreza, la marginalidad, pues las
familias que hemos estudiado en el estado de Sonora no
sólo captan ingresos insuficientes para la alimentación y
la vivienda sino que además carecen de servicios de
salud, culturales y educativos que puedan considerarse
de calidad. Vivir al margen significa recolectar alimentos
en el campo, construir casas con barro y árboles, no con-
tar con drenaje, agua potable; en ocasiones no hay luz y
escasean los medios de transporte y comunicación ma-
siva.
La marginalidad impacta de manera diferente las varia-
bles estudiadas: el estrés aumenta en las subescalas de la
dimensión de la madre en la medida que aumenta la in-
dustrialización y disminuye al acercarse al campo, mien-
tras que las velocidades y ejecuciones correctas de
respuesta mejoran al aumentar el nivel de urbanización.
La estimulación mejora en la zona rural pero con un lí-
mite impuesto por los niveles de pobreza. Podemos su-
poner un proceso interactivo entre la autopercepción
que impone la marginalidad y el nivel educativo de la
madre, no solo pensando en la escolaridad sino en la so-
cialización. En comunidades muy pobres, la educación
puede promover cambios positivos en las expectativas,
autoconcepto y locus de control que permitan a la madre
imprimir al desarrollo del niño una visión más optimista
en donde los objetivos de la crianza se enfocan más a la
formación que al control (VERA et al. 1997a).
En un estudio (VERA, GARCÍA y VELASCO, 1997b)
en donde se compararon dos zonas rurales, una con agri-
cultura de temporal y otra con tecnología de riego, se
pudo observar que, aún cuando las familias capten un
nivel de ingresos que son insuficientes para una dieta
adecuada, las familias de la zona de riego tenían drenaje,
luz, agua, transporte y recibían señal de radio y televi-
sión. Lo anterior hacía una diferencia en la conceptuali-
zación del papel de la madre como criadora y se cristaliza
en los datos obtenidos.
Se encontró que las diferencias en estimulación y estado
psicológico de la madre tenía ventajas que repercuten en
la estimulación del niño y esto mejora sus indicadores
de desarrollo. Así pues, una vez cumplidas las necesida-
des mínimas de alimentación y vivienda, la madre se con-
ceptualiza como más capaz, y emprendedora, maneja
una diversidad de alternativas para estimular la dieta,
salud, desarrollo, es mas exploratoria, tiene mayor orien-
tación y es más analítica en su toma de decisiones.
En una investigación referida anteriormente (Vera, 1998)
se encontró que las familias de niños de 0 a 5 años en la
zona rural estimulaban significativamente mas a sus hijo
que las familias de la zona urbana. Este dato no es con-
tradictorio con el actual si consideramos que la pobla-
ción rural de este estudio se encuentra en pobreza
extrema, mientras la del estudio anterior era población
rural en desarrollo y en nivel social era mucho mejor que
el actual. Por otro lado, la edad de los niños en el pre-
sente estudio es de los 5 a los 6, mientras que el estudio
anterior fue con niños de 0 a 5 años.
Así pues, las diferencias en el desarrollo del niño y su es-
timulación están vinculadas no sólo a los niveles de de-
sarrollo económico y social de las comunidades, sino
también a la edad de los niños. Cuando los niños ingre-
san a la escuela, en la zona rural se desvanece el control
familiar hacia uno sustentado por la comunidad, mien-
tras en la zona urbana el control se vuelve más impor-
tante para evitar las malas compañías.
El estrés de la crianza como percepción de la madre está
muy relacionado con los niveles de pobreza. La falta de
recursos para alimentación y vivienda opone serias res-
tricciones a la socialización de la madre, quien ocupa mas
tiempo en la obtención y preparación de alimentos, res-
tringiendo su oportunidad de contacto con el niño y con
otras personas. La pobreza permanente en la que se vive
en la zona rural opone además un efecto de desamparo
aprendido, lo cual establece en las personas una mínima
orientación al logro. Aún cuando esta visión del mundo
es muy clara y ajustiva al medio tan restrictivo y de difícil
sobrevivencia, los instrumentos para medir estrés y de-
presión detectan a estas personas como en riesgo por
los altos puntajes obtenidos. En la zona urbana, siempre
existe la posibilidad de las ayudas del gobierno, de los
clubes, de las no gubernamentales. Difícilmente estas
madres de la zona urbana tienen largas jornadas en el
monte para obtener alimentos y leña. Aunque en la ac-
tualidad en estas familias la madre incursiona en el
campo de maquiladora o afanadora, esto sólo ocurre en
la zona urbana de Sonora con madres cabeza de familia.
La evidencia presentada en este artículo y en los otros
dos ya mencionados (VERA, GARCÍA y VELASCO,
1997; VERA, 1998) sirven para apoyar la conclusión que
el ingreso familiar puede influir sustancialmente el de-
sarrollo del niño de manera directa a través de las nece-
sidades nutricionales y de salud no cumplidas, y de ma-
nera indirecta conjugado con una madre poco perceptiva
de las necesidades del niño, bajo una posición de desam-
paro social e individual que agrega una posición fatalista
a una orientación al logro muy precaria y disminuida.
El tiempo en el que la pobreza extrema a través de su
privación afecta al niño es particularmente importante
durante la infancia y los años preescolares, pues la au-
sencia de una dieta y estimulación adecuada se relaciona
con bajos niveles de ejecución académica durante los
años escolares en primaria y secundaria (DUNCAN,
BROOKS-GUNN y KLEBANOV, 1994). Además una
educación de muy baja calidad viene asociada a comu-
nidades en pobreza extrema exacerbando este efecto
(ALEXANDER y ENTWISLE, 1998).
Alimentación, nutrición y desarrollo 
En las últimas dos décadas ha aumentado el interés por
dar respuestas consistentes y convincentes al problema
de la relación entre desnutrición infantil y retardo en el
desarrollo en comunidades con pobreza extrema (CHÁ-
VEZ, 1974; KLEIN, 1979; CRAVIOTO y ARRIETA,
1986).
En comunidades sin pobreza extrema, la desnutrición
no es un problema de disponibilidad y acceso a alimen-
tos, como sucede con los niños de África y algunos lu-
gares de Asia, sino más bien se trata de hábitos,
costumbres y tradiciones en las que concurren una
buena cantidad de variables de tipo conductual y social
(KLEIN, 1979). Estas variables están implicadas en la
adquisición y mantenimiento de dietas monótonas, con-
sumo de alimentos “chatarra”, distribución intrafamiliar
de alimentos, distribución del gasto, selección de alimen-
tos, etc. En las condiciones actuales es imposible separar
el efecto de la desnutrición de los problemas de desar-
rollo infantil, alimentación, creencias sobre el creci-
miento y desarrollo del niño, número de hijos y orden
de los nacimientos (MEDNICK et al., 1984), hacina-
miento y vivienda (CHÁVEZ et al., 1971) entre otros.
Es posible que las variables relacionadas con problemas
de nutrición y desarrollo actúen de manera diferencial
entre niños de zonas rurales y urbanas. Resulta útil si
comparamos familias de niños que hayan migrado re-
cientemente a la ciudad con familias en condiciones so-
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cioeconómicas semejantes que viven en la zona rural.
Existe evidencia de que la mayoría de los inmigrantes de
la zona rural a la urbana consideran que han mejorado
bastante desde su llegada. Estos mismos inmigrantes son
más optimistas sobre las mejorías futuras en sus condi-
ciones de vida y consideran que su situación presente es
muy superior a la de quienes residen actualmente en su
lugar de origen y a la que hubiera sido su propia situa-
ción si hubieran permanecido allí (URQUIDI y MORE-
LOS, 1979). Existen diferentes tipos de migrantes, y por
lo tanto de migraciones, hecho que por si mismo difi-
culta el análisis de la migración. Los motivos para emi-
grar también difieren ampliamente. La migración de la
zona serrana Centro-Oriente del Estado de Sonora a la
capital no constituye un fenómeno masivo, sino selec-
tivo, encontrándose que existen factores que influyen
sobre la decisión de emigrar, destacando los contactos
rural-urbanos, familiares, nivel de educación y destrezas,
principalmente.
Se ha dedicado buena parte de esfuerzos investigativos
a la discusión de aspectos económicos-sociales, aunque
existe poca evidencia del efecto de la migración sobre el
desarrollo del niño. No obstante tal limitación, los es-
fuerzos se han encaminado a promover estudios que se
han interesado sobre la identificación de tipo de actitu-
des, conductas de planeación y expectativas de éxito del
jefe de la familia antes, durante y después de emigrar
(MUÑOZ y OLIVEIRA, 1976).
El interés de investigación siguiendo la línea de trabajo
sugerida por Klein, Lester, Yarbrough y Habitch (1972)
y Galer y Ramsey (1984) se centró en la obtención de
datos que permitieran el estudio de las condiciones nu-
tricionales y de desarrollo de niños de zonas marginadas
urbanas y rurales a fin de establecer las pruebas compa-
rativas y correlativas entre ellos. Fue nuestro interés, por
un lado, evaluar la relación que existe entre nutrición y
contexto social, y por otro lado, estudiar el desarrollo
psicológico y la estimulación familiar en niños de bajos
recursos en comunidades marginadas rurales y urbanas
sin pobreza extrema (VERA et al., 1993; VERA y AL-
TAMIRANO, 1992)
Considerando lo anterior, y con el fin de utilizar un en-
foque distinto, Vera (1998) comparó en forma retros-
pectiva dos grupos de preescolares de bajos recursos que
fueron agrupados con base a su ubicación urbana y rural.
El objetivo del estudio fue llevar a cabo un análisis com-
parativo del estado de algunos indicadores psicológicos,
nutricionales y socioeconómicos de niños preescolares
de zonas marginadas urbanas y rurales.
Tratando de integrar la información obtenida podemos
en general indicar lo siguiente: a) La mayoría de los 55
niños evaluados en la zona urbana pertenecían a familias
de reciente migración rural, ubicados en la periferia o
cinturones de la ciudad. Con base a los datos obtenidos
y hablando en términos de condiciones para el desar-
rollo del niño, los factores psicosociales no parecen fa-
vorecer al niño en condiciones urbanas pues no se
observan mejorías en el ingreso, en el espacio de la vi-
vienda, el tiempo y la calidad de la interacción con el
niño.
En estudios siguientes, con el objeto de caracterizar gru-
pos focales de atención para la prevención de problemas
de conducta y desarrollo en el futuro adolescente, deberá
evaluarse el tiempo de migración, tiempo disponible de
la madre para promoción del desarrollo y redes de apoyo
psicosocial. Lo que permitirá acercarnos a una tipología
que nos permita identificar familias de riesgo al mo-
mento de migrar.
Aún cuando puede resultar fácil suponer una serie de
variables relacionadas con las diferencias, lo cierto es que
las más importantes se refieren a la estimulación que
proporcionan las madres a sus hijos. Estudios posterio-
res tendrán que enfrentar la necesidad de analizar el
efecto del estrés de las madres y sus mecanismos de
afrontamiento al cambio de ecología y sus efectos sobre
la promoción del desarrollo. Por otro lado, se requiere
observar el proceso de cambio de estas diferencias du-
rante el proceso de ajuste de la madre a las condiciones
que le resultan novedosas.
Poco podemos decir acerca de la diferencia encontrada
en peso para la talla y peso para la edad comparando los
dos grupos de niños; como se llevó a cabo una descrip-
ción transversal de algunos rasgos, no contamos con
datos que nos permitan explicar a qué se debe que los
niños al ser trasladados a la zona urbana presentan pro-
blemas de peso. Las diferencias significativas en el nivel
de ingreso por sí solas no pueden explicar las diferencias
de peso.
Sin embargo, el panorama general de la comparación a
través de este método permite presentar el estado del
niño y a su vez pueden plantearse algunas preguntas para
la obtención de datos relacionados con las causas aso-
ciadas a las diferencias.
Conclusión
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A través de la crianza los sistemas de formación y de-
sarrollo del niño se perfeccionan y cambian ajustándose
a las modalidades de pensamientos imperantes en las
épocas. La racionalidad no es un hecho fortuito sino más
bien sistemático ordenado y variable que se adquiere y
evoluciona bajo el cobijo de una sociedad. Esta última
se protege y perfecciona a través de la crianza como un
sistema de regulación que va dictando el tipo de humano
que la sociedad reclama para su reproducción y su de-
sarrollo.
El conceptualizar la crianza como un mecanismo de
control y cambio de las estructuras sociales y como
fuente de explicación de patrones de conducta nos per-
mite una visión holística del estudio científico de las
prácticas de crianza desde una perspectiva psicosocial,
lo cual implica: a) que el análisis de las interacciones de
conducta entre la madre-niño es insuficiente en la deter-
minación de los elementos asociados al cuidado; b) que
el estudio de las creencias, percepciones, actitudes y los
constructos relacionados con la interacción madre-hijo
es complementario a los conductuales y; c) la estructura
valorativa de los grupos y sociedades asociada al com-
portamiento social desde un punto de vista etnopsico-
lógico es un componente fundamental de una
explicación psicosocial del episodio.
Más que reducir el concepto de crianza al de cuidado del
niño es menester darle a este último una configuración
más amplia. El cuidado entendido como custodia, esto
es, como actividad para mantener en vida a los niños,
debe modificarse por un planteamiento holístico que in-
volucra el desarrollo potencial de sus posibilidades de
pensamiento sociales y motoras. De esta forma el con-
cepto de cuidado va más allá del de crianza abordando
la suposición de que criar se refiere al análisis de la madre
o tutor con el niño acerca de su desarrollo psicológico y
social, sino que involucra también su salud y nutrición.
Estudiar cómo percibe y ejercita el cuidador su tarea im-
plica el estudio de las condicionantes sociales que deter-
minaran la actitud y conducta de los adultos y a la vez le
conforman una visión sobre las relaciones sociales y va-
loraciones sobre las instituciones y la historia, que cons-
tituyen los elementos que subrepticiamente cristalizan
en el contenido de lo que se transfiere a través de la
crianza.
Lo psicológico como conducta de los cuidadores en in-
teracción con el niño puede ser explicado en términos
de las posibilidades de respuesta que un contexto social
permite, pero no determina los aspectos específicos de
la interacción, pues el desarrollo de la individualidad res-
ponde además a un conjunto numeroso y complejo de
factores próximos que modulan su efecto sobre la con-
ducta a través del entorno social.
Cuando hablamos de promoción del desarrollo del niño
nos referimos a las expectativas y metas de la crianza
para la madre. Esto es, todas las estrategias disciplinarias
para educar al niño tienen para la madre un objetivo
común. Estas premisas del comportamiento futuro, en
términos de lo que la madre espera de su hijo, moldean
y dirigen el comportamiento actual de la madre. Así
pues, las características de personalidad y las estimacio-
nes de riesgo, conjuntamente al temperamento del niño,
proveen condiciones de la relación de la díada y la de-
terminación de expectativas a corto, mediano y largo
plazo. Son las características del medio contacto cultural
con todas sus reglas y condiciones las que hacen más o
menos probable una expectativa.
El control, si bien depende de las expectativas maternas,
se refiere al uso de consecuencias sobre conducta pre-
sente con el objeto de enseñar hacer al niño y ofrecer
consecuencias a las acciones. En la medida en que las re-
glas que guían el comportamiento del niño son las que
la madre desea, su estrategia de enseñanza se hace más
probable. Así pues en la promoción la madre busca es-
tablecer estilos de conducta que sean útiles con la expec-
tativa materna acerca del comportamiento futuro del
niño. En el control, la madre establece habilidades ins-
trumentales, acciones y conductas que hacen más pro-
bables competencias actuales.
Necesitamos incrementar nuestro conocimiento acerca
del papel de los padres como educadores, como una guía
para el desarrollo de los programas de educación a pa-
dres. No se han estudiado mucho las características de
los padres que promueven el desarrollo de competencias
en el niño. El estudio de los valores, creencias y conduc-
tas de los padres contribuyen a la ejecución de objetivos
y metas explícitas que el padre persigue con su educa-
ción.
Los valores y creencias de los padres están fuertemente
articulados a las competencias y habilidades del adulto,
incluyendo su competencia como educadores de sus
hijos. Cambios en creencias traen consigo cambios en
conducta (KRIETLER y KRIETLER, 1976).
Kohn (1963) ha presentado evidencia en la cual se puede
observar que los valores de los padres acerca de la ama-
bilidad y obediencia contrastan con la curiosidad, inicia-
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tiva y valores de autodirectividad de los niños. La rela-
ción entre obediencia y dependencia tiene que ver con
cambios en los valores de los padres acerca de lo que el
niño tiene que hacer como meta (ALWIN, 1984).
Ambas, las creencias y valores de los padres se asocian
de manera significativa con los puntajes en pruebas de
inteligencia del niño, lo mismo que con sus competen-
cias académicas (SCHAEFER y EDGERTON, 1985).
Uno de los elementos que se menciona en la bibliografía
es que las creencias y valores de los padres están relacio-
nados con medidas del estilo de autoridad y las estrate-
gias enseñanza-aprendizaje (VERA, 1995). La
investigación sobre creencias relacionadas con el cuidado
del niño identifica la dimensión de autoritarismo que im-
plica la deificación de los padres, exclusión de experien-
cias externas, intrusividad y técnicas de control negativo
(SCHAEFER, 1991). Los estilos de autoridad se consti-
tuyen en valores de los padres que manejan valores de
obediencia como una meta del desarrollo del niño; esta
relación aumenta con la educación de la madre y el in-
greso familiar (SPARLING y LOWMAN, 1983). Esta
relación tiene una implicación directa; aquellos que son
empleados y obreros con supervisor o patrón tienden a
ser los de menor educación e ingresos, y conjuntamente
la obediencia es una conducta ajustiva y reforzada en el
entorno cotidiano del padre y se trata de establecer en
los hijos, una vez que se maneja como un valor en el sis-
tema de creencias del padre (KOHN, 1969). Esto coin-
cide con una segunda teoría en la cual los patrones de
crianza reflejan el interés de los padres por la sobrevi-
vencia (LEVINE, 1974). En comunidades con econo-
mías agrícolas, los antropólogos han observado que la
obediencia es un valor que rige el trato de los padres
hacia los niños. En aquellas comunidades en las cuales
las tasas de mortalidad son bajas y se cuenta con recursos
de alimentación y subsistencia, los padres están preocu-
pados por el futuro económico de automantenimiento
de los hijos (LANGMAN, 1973; MUNROE y MUN-
ROE, 1972). En este contexto, los niños ayudan a satis-
facer las necesidades afectivas, proveen de amor y
compañía a los padres y refuerzan el matrimonio
(HOFFMAN y HOFFMAN, 1973).
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